
UNA NUEVA FILIOSOFIA DE MANTENIMIENTO
EL RIEGO

   
Uno de los capítulos más destacables de "Una nueva filosofía de mantenimiento", es el del riego. Siendo este un punto vital y estratégico en la construcción y futuro mantenimiento de un campo de golf.


Una buena gestión de esta herramienta hará que el proyecto que afrontamos sea sostenible. El management de los recursos hídricos se ha de analizar antes incluso de pensar en la construcción de un campo de golf. Para este fin habrá que llevar a cabo un estudio como el que exponemos a continuación. Siguiendo estas premisas se estará cerca de lograr un proyecto medioambientalmente sostenible.

Por lo tanto, la gestión y manejo del agua, quedaría constituida en dos pasos.

1)   Estudio previo a la construcción del campo.

Antes de desarrollar un proyecto habrá que concebir un plan de viabilidad teniendo en cuenta los siguientes factores:
a)   Meteorología de la zona. Se requiere un estudio exhaustivo de las temperaturas, precipitaciones y evapotranspiración de las coberturas vegetales. Conociendo estos parámetros, será posible conocer, de forma estimativa, las necesidades y recursos hídricos disponibles para el proyecto. Siendo estos unos datos fundamentales a la hora de valorar la cantidad de agua demandada o que parte de este recurso podrá ser almacenado.

b)   Calidad del agua disponible para el riego. Es de vital importancia realizar análisis para conocer la composición del agua que será empleada durante el growing y el futuro mantenimiento del campo. Este factor influirá, en función de las necesidades de lavado, a la hora de decidir la naturaleza del subsuelo o top soil  que tendrá que ser empleado en la construcción del campo de golf. La concentración de sales en el agua también influye sobremanera en la elección de especies cespitosas y en el manejo y gestión de los recursos hídricos. Una elevada concentración de sales en el agua de riego (Zonas Centro, Sur y Sureste de la Península Ibérica e Islas Canarias) crea una gran diferencia a la hora de realizar lavados de sales y utilizar dispersantes de estas que cuando se dispone de un agua de riego poco salina (Zona Norte de España).

c)   Estudio del suelo o topsoil; es donde se va a desarrollar la planta y a posteriori donde se va a realizar el juego. Es muy importante conocer la estructura del suelo (arenoso, arcilloso, limoso, etc.) y como se va a comportar esta frente a la filtración. El estudio suelo junto con la calidad del agua nos dará la relación planta-suelo-aguas. Sabiendo manejar este concepto y su gestión garantizamos el éxito del proyecto.

d)   Especie cespitosa a emplear. La cantidad de agua y su calidad, así como la climatología nos indicarán que especie cespitosa se adapta mejor a la zona de estudio. Teniendo en cuenta los recursos hídricos disponibles, podemos aseverar que la especie más adecuada será la más sostenible. Esto tendrá consecuencias directas a la hora de evaluar la viabilidad y sostenibilidad del futuro proyecto.
2)   Posterior mantenimiento del proyecto. 

Este se ha de centrar principalmente en la optimización y ahorro de los recursos hídricos. Estos conceptos son la clave para poder ofrecer un campo de golf medioambientalmente sostenible y de calidad. Para esto habrá que tener en cuenta los siguientes aspectos:
a)   Ahorro en el riego. Para este cometido será necesario la utilización de un sistema informatizado configurado con los valores de evapotranspiración (consumo hídrico de la planta y el suelo) y características del sistema de riego. Con estos datos el software de riego gestionará y optimizará la posterior aplicación de riego. No obstante, es trabajo del greenkeeper la puesta a punto del sistema y la realización de las pertinentes correcciones en los tiempos de riego, teniendo en cuenta factores tales como: diferencia de zonas con sombra o soleadas y la orografía del terreno, factor que no permite la retención de agua por igual en el perfil del suelo. Para solventar este problema, habría que estudiar cada zona por separado y aplicar un riego específico.

b)   Sistema de riego equilibrado. Es un factor imprescindible para conseguir una total optimización de los recursos hídricos. Desde el Departamento Green Section de la RFEG, aconsejamos coberturas de riego uniformes y proporcionales a las necesidades de la zona regada, teniendo en cuenta factores como el viento, la orografía y el substrato de cultivo. Para lograr este cometido, es misión del greenkeeper del campo auditar el riego. Comprobando el correcto funcionamiento del grupo de bombeo, la ausencia de averías en las conducciones de riego, la comunicación entre el sistema informático y las diferentes estaciones de riego, el correcto funcionamiento de los aspersores, etc.
c)   Optimización de los recursos del greenkeeper. La correcta gestión de las herramientas que tiene el greenkeeper debe estar enfocada al ahorro y el management del agua. Tanto la fertilización, el corte, la aplicación de productos fitosanitarios y los trabajos culturales (pinchados, recebos, verticados, etc.) deben ir encaminados hacia este objetivo.

Evidentemente, se trata de una ardua tarea que requiere mucha dedicación y vigilancia. No obstante, el seguimiento de los puntos anteriormente expuestos nos proporcionara una correcta gestión de los recursos hídricos, que a su vez contribuirá en:

I. Desarrollo de campos de golf más sostenibles y jugables, donde las bolas rueden y los greens  reciban de una forma noble gracias a su firmeza.

II. Ahorro en el consumo de recursos hídricos.

III. Ahorro energético. El bombeo se utiliza menos y de manera más eficiente, este ahorro de energía implica un ahorro económico considerable.
.
IV. Menor incidencia de enfermedades. Los campos sobre regados siempre presentan una mayor incidencia de enfermedades fúngicas debido a las condiciones de elevada humedad siempre presentes en ellos.
V. Desarrollo y ejecución de un  proyecto medioambientalmente correcto y sostenible.

       Después de lo expuesto con anterioridad, podemos llegar a la conclusión de que si queremos desarrollar un proyecto sostenible medioambiental y económicamente, es imprescindible una buena gestión de los recursos hídricos. Siendo este un aspecto que he de ser estudiado antes de la construcción del campo y durante su posterior mantenimiento. Tampoco se ha de obviar el papel fundamental que ha de desempeñar el greenkeeper en esta labor.

